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Capítulo 22,  A la memoria de un luchador incansable 

 
 
 
A medida que transcurrían las semanas, el inmenso mosaico inicial de datos, iba 
tomando forma en cada nueva entrevista. 
 
Desde que encontró la punta del ovillo, consideraba que aun los temas más arduos 
podían llegar al futuro lector, si se trataban en el momento preciso. El apretado nudo 
central, y la relación entre los temas resultaba, a esa altura, más fácil de comprender. 
 
Ese nudo central podría definirse como el conjunto de datos, al principio dispersos, que 
a esa altura del trabajo de ambos, desembocaba en una realidad compleja, pero 
claramente comprensible. Es decir, se trataba de rastrear cuidadosamente los pasos que 
se dieron para concretar la entrega del país a manos extranjeras. Tal cómo definió 
Dromi a la corrupción: de a dos, uno que da y el otro que recibe,  las dos caras de esta 
historia, los verdaderos responsables: Felipe González y Menem, Aznar y De la Rúa, 
Aznar y Duhalde, Aznar y Kirchner, Rodríguez Zapatero y Kirchner. Las dos patas de la 
corrupción montadas sobre los negocios de las privatizaciones. El traspaso del poder 
sobre nuestros recursos a España. Una vuelta a los primeros tiempos de la Conquista. 
 
- ¿No hay mucha gente de su lado, verdad? 
 
- En realidad la gente preocupada es mucha. Pero pocos son los que pueden “ver bajo el 
agua”  como el Cadete Güiraldes.  
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- Güiraldes, si, leí sobre él el día que en La Nación publicó su biografía. Fue cuando 
murió. Recuerdo que tuvo un sentido entierro, acompañado por gauchos y cadetes de la 
Fuerza Aérea.  
  
- El Comodoro Juan José Güiraldes, fue presidente de Aerolíneas Argentinas y un 
impulsor del Transporte Aerocomercial de nuestro país, murió en Buenos Aires el 19 de 
septiembre de 2003, a los 86 años. Sus últimas palabras fueron para su esposa y para su 
amada Aerolíneas: “Su Compañía” ,  eslogan con el que impuso a Aerolíneas Argentinas 
en el mundo. Güiraldes nació con la aviación, creció con ella y pensaba que sin 
transporte aerocomercial propio no podía existir soberanía alguna, es decir, la 
posibilidad de decidir por nosotros mismos en función de los intereses del país. Tengo 
aquí una serie de cartas que lo pintan de cuerpo entero. Mire esta: 
 

La Lucila, 30 de enero de 2003 
 
Al señor Horacio Verbitsky 
 
Estimado Horacio: 
                        
 Un día me dijiste: “ No abandone nunca su lucha por Aerolíneas 
Argentinas” . Creo haber cumplido, siempre. 
 
Hoy las cosas están en un “ punto de no retorno” . Lo de Marsans – 
Mata es un timo más; es una estafa más a nuestro país. 
Somos pocos en el campo de batalla. De los gremios, sólo Cirielli, 
de APTA, lucha como mejor puede. 
 
Con Edgardo Carranza no queremos que las cosas les salgan tan 
fácil a los españoles. De allí que te pido los mejores oficios para que 
se publique lo que te hago llegar. Podría ser con el título de 
“ opinión” , con el que me sacaron otras cosas. 
 
El 17 de enero entro a vivir los 87 años. Voy a morir con las botas 
puestas. 
   
Te pido pongas esto en quien pueda resolver su publicación. 
 
                     Con mi permanente afecto, 
 
                     El Cadete Güiraldes 
 
 

 
- Así se dirigía Güiraldes al periodista Horacio Verbitsky a principios de 2003, 
buscando romper el silencio sobre el caso Aerolíneas Argentinas, impuesto a la prensa 
escrita mediante millonarios aportes de publicidad con que los administradores de la 
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línea aérea intentaban  detener las investigaciones que la Justicia comenzaba a llevar a 
cabo. 
 
Güiraldes contaba con Verbitsky  ya que él le había salvado la vida cuando, en los años 
70, se enteró de que el periodista figuraba en una lista de sospechosos de integrar 
organizaciones subversivas. El  “Cadete”  - como lo llamaban sus allegados - contaba 
que había sido amigo del padre del Verbitsky  y, según su relato, lo había hecho entrar 
en  “Confirmado”, la revista fundada por Jacobo Timerman que  contribuyó 
abiertamente al derrocamiento del presidente Arturo Illia en 1966.  
 
Verbitsky en esa época ya era jefe de redacción de la revista, y Güiraldes su director. 
Tras el derrocamiento de Isabel Martínez,  el Cadete escondió al joven Horacio en  su 
campo, al tiempo que le tramitaba una autorización para salir del país.  Lo que no pudo 
hacer con su cuñada Elena Holmberg, diplomática asesinada por el Terrorismo de 
Estado al enterarse de las tratativas en París, entre el Almirante Massera y el Grupo 
Montonero de Firmenich, Güiraldes lo logró con  Verbitsky. Éste prometió 
reconocimiento eterno a su protector. 
 
Lo que Güiraldes ignoraba era que  Verbitsky también había caído dentro del silencio 
que reinaba en enero de 2003 sobre el tema Aerolíneas. El Cadete confesó 
apesadumbrado que la falta de respuesta del periodista se debía, entre otras cosas a la 
amistad “setentista”  que mantenía con el vocero del Grupo Marsans en Aerolíneas, Julio 
Scaramella, según algunos, otro de los ex Montoneros que trabajaban para los 
españoles. 
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En Mayo de 2001, en medio de la crisis terminal en que se debatía Aerolíneas 
Argentinas, Güiraldes, nombrado por unanimidad presidente del Grupo de Notables de 
la Comisión de Transportes de la Cámara de Diputados de la Nación, había emitido un 
certero documento de análisis de la crisis y vaciamiento de Aerolíneas Argentinas, 
responsabilizando al gobierno español por el vaciamiento técnico y humano de 
Aerolíneas y de Austral, recomendando a los legisladores obligar al gobierno de De la 
Rúa a ponerse al frente del reclamo ante el gobierno de Aznar, exigiendo se hiciera 
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cargo de las deudas (la mayoría de ellas espurias) y devolviera la propiedad sustancial y 
el control efectivo a  los argentinos. Entre los grupos argentinos se encontraba quien fue 
gerente general durante su presidencia en Aerolíneas, el Dr. Juan Carlos Pellegrini. 
 
Para esa época - en mayo de 2001 - Güiraldes participó, junto a Pellegrini, de un  
programa televisivo, invitado por el conductor y responsable del programa: Julio 
Scaramella. 
 
Alrededor de una sobria mesa se encontraban el periodista Nelson Marinelli, Güiraldes, 
Pellegrini y Scaramella. Scaramella abrió el debate preguntando a Guiraldes36su opinión 
sobre la decisión de los españoles de suspender los vuelos internacionales de la 
Compañía. Tal como preveía, Güiraldes estalló: 
 
- Es muy feo dejarse chantajear. Nosotros, el pueblo argentino, estamos siendo 
chantajeados por el gobierno español. Lo que están haciendo no lo hace el peor de los 
fulleros... ¡Y nos lo están haciendo los miembros de una raza que tenía fama de 
hidalguía! Yo me siento muy molesto. 
 
Scaramella arremetió:  - Lo veo muy enojado Güiraldes... El Cadete volvió a tomar la 
palabra: 
 
- ¡Cómo no quiere que me enoje! Es claro que tengo sangre española. ¿Qué quiere que 
haga con mi sangre española, qué este contento con lo que hace el gobierno español? 
 
Satisfecho, el artero Scaramella remató: 
 
-Claro que no. Sobre todo después de la revelación ésa de que vaya a saber qué hace 
Aznar con los fondos de la SEPI . Capaz que los usa para financiar alguna campaña 
política, capaz que la propia. La SEPI  es una buena Caja... 
 
Güiraldes retomó el diálogo y mirando a la cámara dijo: 
 
-No tenemos el monopolio de la corrupción. Que sepan los españoles que, por lo 
menos yo, pienso que ellos son tanto o más corruptos que nosotros... 
 
La estocada estaba dada. Güiraldes apelaba con sus palabras a movilizar al propio Rey 
Juan Carlos, con quien mantenía una cálida amistad. En 1978, durante la visita de Juan 
Carlos y Sofía a nuestro país, Güiraldes, también presidente de la Asociación Gaucha, 
les organizó a los reyes un agasajo en su estancia de San Antonio de Areco. Allí un 
sorprendido Juan Carlos presenció el desfile de 500 gauchos con sus hermosas 
cabalgaduras y aperos. Formados de a tres portaban banderas de todos los países de 
habla hispana flanqueados de una doble hilera de banderas españolas y argentinas. Fue 
un “entrevero”  memorable.  

                                                 
36 En una muestra de su ignorancia, Scaramella presentó a Güiraldes como Ricardo Güiraldes, nombre del 
tío escritor del “Cadete” . Este  - con  la experiencia  de años de lucha – contestó:  “No se preocupe, hoy 
todos deberíamos ser Ricardo” . 
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Frente al homenaje Juan Carlos sólo atinó a decir: Verás, cuando vengas a España yo 
juntaré a mis jinetes para homenajearte pero debo advertirte que sólo dispongo de unos 
doscientos jinetes, nunca como los que he visto aquí.  Días antes de su muerte seguía 
preguntándose cómo un hidalgo como Juan Carlos podía permitir los desmanes de los 
funcionarios de la SEPI en Aerolíneas.  

 
 
Poco después de hacerse cargo Duhalde del gobierno, tras  la caída de De la Rúa, el 
director por el Estado Nacional en Aerolíneas, Nilo Díaz, un empleado de la empresa 
temeroso de perder su empleo puesto allí por el presidente de la Cámara de Diputados,  
Rafael Pascual37, había renunciado a su cargo... Rechazado por De la Rúa (Nicolás 
Gallo aducía que no podría controlarlo) la candidatura para el sillón vacío del directorio 
de la aérea volvió a recaer en Güiraldes. Esta vez, y como parte de un acuerdo con el 
Gobierno, la negativa llegó desde la cúpula de la Fuerza Aérea.  
 
La Fuerza Aérea propuso a cambio el nombramiento de un brigadier retirado, José 
Agustín Vanden Panhuysen. Avergonzado, el Jefe de la Fuerza Aérea citó a Güiraldes y 
le propuso que asesorara al nuevo director que confesó “no entender nada del tema”. El 
Cadete comprendió la jugada así que aceptó el convite. Citó al grupo de trabajo y 
presentó a Vanden Panhuysen, haciéndole entrega de varias carpetas sobre la situación 
de la aérea. Lo había puesto contra la pared. 
 
Vanden Panhuysen prometió estudiarlas y volver a reunirse con el grupo en busca de 
asesoramiento. Nada de eso sucedió, y el silencio fue tan  evidente como los perjuicios 
que día a día se producían en la empresa. El nombrado brigadier, que se mantuvo 
alejado de las resoluciones del directorio, sólo volvió a recurrir a Güiraldes frente a la 
exigencia que le imponían de aprobar – en octubre de 2002 – los balances y los 
millonarios aportes de la SEPI declarados durante la crisis del 2001. El Cadete le 
entregó los fundamentos de un voto negativo advirtiéndole que se cuidara, ya que un 
juez estaba investigando al directorio por la administración fraudulenta de la compañía, 
y él, como parte del directorio, podía quedar implicado. Vanden Panhuysen sólo atinó a 
abstenerse en la aprobación del balance y la gestión del directorio, presentando su 
renuncia al cargo unos días después. 
 
Ya estaba desatada la carrera por la sucesión presidencial. Güiraldes apostaba a que el 
gobernador de Santa Cruz ganara las elecciones. Cuando Kirchner asumió la presidencia 
el 25 de mayo de 2003 el Cadete celebró con el grupo. “Tengo esperanzas en este  hijo 
de suizos ponga a los españoles en su lugar” ; más cuando Cirielli sería su 
subsecretario de Transporte Aerocomercial.    
 
Galante y respetuoso, Güiraldes inició un acercamiento al presidente a través de su 
esposa, la senadora Cristina Fernández de Kirchner, quien, para ese entonces, rechazaba 
el título de primera dama revindicando para sí el de “primera ciudadana”. Cristina 

                                                 
37 Hombre de confianza de De la Rúa, puntero radical del barrio de  Parque Patricios donde regenteaba un 
comité y una agencia de quiniela. 
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Fernández prometió reunirse con él a mediados de junio, fecha que postergó para 
“después de su viaje a España con el Presidente” . 
 
Nuevamente la experiencia de los años movilizaron a Güiraldes. Esta vez se dirigió al 
subdirector de La Nación, el Dr. José Claudio Escribano, a quien lo unía una gran 
amistad. Le expuso el caso Aerolíneas. Escribano le prometió gestionar una publicación 
sobre el tema que, incluso le planteó podrían ser incluidas en un editorial del diario. 
Güiraldes se puso rápidamente a escribir y antes de las veinticuatro horas de su 
encuentro le envió un borrador de la nota, cuyo texto vale la pena reproducir. 
  
Algunas ideas para un Editorial sobre: 
 
El SISTEMA AEROCOMERCIAL  Y AEROLINEAS ARGENTINAS 
FUTURO INCIERTO 
 
Una mirada sobre el futuro del Mercado Aerocomercial de la Argentina. 
 
Sin duda, el Turismo se ha convertido en un instrumento fundamental para el ingreso 
de divisas y la reconstrucción de la economía de nuestro país. 
 
La industria turística está basada en tres pilares: la diferencia cambiaria, la  seguridad  
en las calles y la accesibilidad a los  circuitos turísticos. 
 
La accesibilidad a nuestro país y a los circuitos turísticos está en manos de la industria 
aerocomercial que da trabajo a 10.000 familias en forma directa  y a otras 20.000 en 
forma indirecta.   
 

Podemos afirmar que sin aviones no hay turismo. Es por ello que el actual Secretario 
de Turismo al asumir su cargo intentó, sin éxito,  transferir la Subsecretaría de 
Transporte  Aerocomercial (por entonces la Autoridad Aerocomercial) al área de su 
Secretaría (Turismo) que depende de la Presidencia de la Nación.  

 
La pelea entre Turismo y la Secretaría de Transporte de la Nación duró seis meses - 
degradando a la subsecretaría a un nivel inferior al de una dirección - transformándola 
en la Oficina de Coordinación de Transporte Aerocomercial de la Secretaría de 
Transporte (que a su vez depende del Ministerio de la Producción). 
 
Así tenemos que, la autoridad aeronáutica (según el Código Aeronáutico) el Comando 
de Regiones Aéreas de la Fuerza Aérea Argentina, depende del Ministerio de Defensa, 
la autoridad aerocomercial (Coordinación de Transporte Aerocomercial) depende del 
Ministerio de la Producción, la autoridad aeroportuaria (Organismo Regulador del 
Sistema Nacional de Aeropuertos) depende del Ministerio de Economía y Turismo de la 
Presidencia de la Nación. Un verdadero desatino, si tenemos en cuenta que en la 
mayoría de los países - centrales como Estados Unidos, Inglaterra y España, y 
periféricos, como Brasil y Chile – la actividad aeronáutica está concentrada en un solo 
organismo y coincidentemente en el área de la Defensa. (Ver caso fusión entre TAM y 



294 

Varig en Brasil comentado por La Nación). Todos consideran a la aviación 
prioritariamente como la base de la Defensa nacional y el pilar del comercio y 
desarrollo económico de su país. 
 
La confusión de autoridades reinante en la Argentina ha sido el caldo de cultivo para el 
desarrollo inorgánico y sin control de la actividad aerocomercial, y también de nichos 
de corrupción bajo la vista permisiva de las autoridades de turno. 
 
Cuando a mediados del 2000, los desmanejos de los funcionarios de la Sociedad 
Estatal de Participaciones Industriales del Reino de España ( SEPI) llevó al borde de la 
quiebra a Aerolíneas Argentinas (ARSA)  y Austral (AU),  la entonces Subsecretaria de 
Transporte Aerocomercial,  Dra. Marina Donato, citó a las otras empresas (LAPA, 
DINAR y Southern Winds, Aerovip y LAER) a fin de armar un plan de contingencia que 
permitiera mantener los vuelos de conexión a las principales ciudades del interior y de 
la región. La torta del mercado estaba formada por 46 % por ARSA y AU, 30% por 
LAPA, 15 % por SW, 8% por Dinar y 1% por Aerovip y LAER.  
 
La respuesta positiva y el compromiso de inversiones de los empresarios permitieron al 
Gobierno y a los legisladores de entonces presionar al gobierno español y lograr el 
salvataje de nuestra línea aérea de bandera. Así, el Estado Español destituyó a la 
cúpula de la SEPI y la obligó a desprenderse de las acciones de Aerolíneas Argentinas 
y Austral. En un oscuro proceso de selección la SEPI adjudicó a AIR COMET SA, una 
pequeña  empresa chartera española de tan sólo 900.00 euros de capital, el 99,4 % del 
paquete accionario de la sociedad inversora controlante de ARSA y AU, Interinvest SA.  
 
Para es época Aerolíneas Argentinas y Austral habían descendido al 35 % del 
mercado, mientras LAPA y SW trepaban a casi el 60 % del mismo. Cabe recordar que, 
según consta en la Inspección General de Justicia, Interinvest SA está conformada por 
AIR COMET SA, American Airlines Corp. e Iberia Líneas Aéreas de España, todas 
competidoras de ARSA. A su vez, mientras AIR COMET impulsa la salida del Estado 
Nacional y de los trabajadores del directorio de ARSA, ha dado lugar a que AIR PLUS 
SA, otra competidora de ARSA, ingrese al mismo. 
 
La SEPI entregó a AIR COMET SA 758 millones de dólares para ser aplicados al 
desarrollo de un “ plan industrial” , y  al pago de las deudas  de ARSA, tanto 
concursales - generadas durante su gerenciamiento en las aéreas argentinas, como las 
generadas durante el plazo de casi seis meses que medió entre la decisión de venta y la 
adjudicación. 
 
El acuerdo entre la SEPI y AIR COMET SA, que puso en manos de esta última los 
destinos de nuestra empresa de bandera y del mercado aerocomercial argentino, ha 
sido mantenido en la más estricta confidencialidad entre las partes contratantes. Ni 
siquiera las autoridades argentinas han podido conocer los alcances del mismo. 
 
A un año de gestión de AIR COMET al frente de ARSA y AU éstas han trepado al 84 % 
del un crítico mercado de cabotaje. Mientras LAER desapareció, Dinar cesó sus 
actividades siendo absorbida por una empresa boliviana y reanudando  actividades con 
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una participación inferior al 1% del mercado, LAPA devolvió sus aviones más 
modernos y se presentó en concurso, quedando con el 6 %  y SW redujo su actividad 
participando tan solo de un 8 % del mercado. En ese período de tiempo, el mercado se 
redujo de 22 millones de pasajeros / año a  menos de 12 millones. 
 
Con este panorama a la vista, a fines de diciembre de 2002, la Jueza  Beatriz Di Notto 
homologó el acuerdo entre AEROLINEAS y sus acreedores, sosteniendo que AIR 
COMET SA no es la controlante de AEROLINEAS. ARSA se comprometió a abonar a 
sus acreedores 988 millones de pesos en un plazo de dos años a partir del 26 de marzo 
de 2003. 
 
Con estos datos y el crucero de la empresa, un grupo de técnicos especialistas 
(encabezados por el Comodoro Juan José Güiraldes, que fue presidente de 
AEROLINEAS ARGENTINAS, y del Comité para el análisis de la crisis de ARSA y 
Austral, en el seno de la Comisión de Transportes de la Cámara de Diputados), han  
acercado a La Nación un cuadro de análisis de los resultados de Aerolíneas Argentinas 
desde 1995 a 2001 proyectando los resultados de la empresa para los años 2003, 2004 
y 2005. Según ese cuadro ARSA, con ventas anuales promedio por 1.200 millones de 
pesos, y una rentabilidad estimada por  sus directivos del 3 % sobre sus ingresos, 
deberá afrontar una pérdida de $ 340 millones para el 2002 (según voceros de la 
empresa) y similares para los años 2003,2004 y 2005, a fin de cumplir con sus 
acreedores concursales, una carga imposible de sobrellevar sin auxilio externo. 
 
Así, los técnicos advierten sobre el peligro de que ARSA no pueda afrontar por si sola 
sus compromisos, con el agravante que, por su posición monopólica, su caída 
arrastraría  al mercado aerocomercial a la ruina.  
 
Pensar que ARSA, altamente endeudada y con una obsoleta flota, podrá salir airosa en 
un mercado donde las dos empresas más grandes del planeta (American y United) se 
encuentran al borde de la bancarrota, VARIG y TAM de Brasil se unen para sortear 
enormes pérdidas operativas y  mientras las empresas europeas recambian su flotas 
por modernas aeronaves en busca de ahorros operativos, resulta una afrenta a la 
lógica del mercado y revive las promesas que la SEPI repetía año a año a las 
autoridades argentinas mientras empujaba a ARSA al borde de  la quiebra. 
 
Más aún, nadie duda que Aerolíneas Argentinas sea hoy una sociedad anónima cuyo 
capital controlante pertenece a una empresa privada española. El gobierno español ha 
adoptado en la comunidad internacional una posición favorable al ataque a IRAK. 
Nuestro país, en cambio,  ha expresado un unánime desacuerdo con la guerra. Por ello, 
nos enfrentamos al absurdo de que nuestra línea aérea de bandera pueda llegar a 
servir a intereses bélicos en contra del  sentir del pueblo argentino. 
 
Llama entonces la atención la pasividad de las autoridades ante este panorama.  
 
Recientemente la Auditoria General de la Nación reclamó por la falta de control del 
Estado Argentino sobre los términos de la transferencia de acciones de la controlante 
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de ARSA y AU. Salvo reclamos de técnicos como los mencionados anteriormente el 
gobierno nada ha hecho al respecto. 
 
Sería entonces necesario que el Estado Argentino reclame a España la clarificación de 
los términos acordados entre AIR COMET y la SEPI y la aplicación de los aportes 
efectuados por el Tesoro español al pago de las deudas de ARSA y AU, alivianando su 
ya exigido desenvolvimiento operativo. 
 
Asimismo, debería devolverse la propiedad sustancial y el control efectivo de ARSA y 
AU a manos argentinas. Con solo, derogar el Decreto 52/94 y prohibir la 
incorporación de competidores extranjeros en su accionario, AIR COMET debería 
reducir su participación al 49 % dejando en manos argentinas las decisiones dentro de 
AEROLINEAS y al Estado la metodología de su incorporación. El gobierno argentino 
debería recuperar la acción de oro que perdió en turbios enjuagues que hoy investiga 
la Justicia.   
 
Deberíamos tomar ejemplo del Rey de España, que a la fecha de privatización de 
IBERIA emitió un decreto real protegiéndola por su alto valor para la economía 
ibérica, exigiendo además al gobierno español, el control estricto de sus ratios 
económicos y financieros, así como asegurar que la propiedad sustancial y control 
efectivo de la línea de bandera española estuviera en manos de españoles. 
 
En cuanto a nuestro país, y considerando la responsabilidad que cabe en el tema al 
Gobierno, sería conveniente atender a la unificación de autoridades bajo un mismo 
organismo de control, recreando la Secretaría de Aeronáutica bajo la tutela del 
Ministerio de Defensa. 
 
No debería esperarse que el sistema aerocomercial profundice su deterioro. El  
Turismo y el Comercio de nuestro país, así como el destino del transporte 
aerocomercial y la seguridad de los usuarios depende de ello. 
 
FDO.: Comodoro Juan José Güiraldes 
  
A los pocos días, Escribano hizo llegar a Güiraldes la negativa a la publicación  de la 
nota ya que era “económicamente”  desaconsejable, debido a los enormes gastos 
publicitarios que los españoles derivaban a La Nación. Güiraldes comprendió que Mata 
no se andaría con chiquitas a la hora de acallar al último reducto de resistencia que 
quedaba en la prensa del país. Entonces decidió viajar a España para encontrarse con el 
Rey Juan Carlos. Los médicos se lo prohibieron, por lo que escribió a los Reyes,                                                 
 
San Antonio de Areco,  10 de julio de 2003 
 
Para Don Juan Carlos Ië de España y la Reina Doña Sofía: 
 
En las páginas 40 y 41 de este libro (“ España en la Argentina” ) puede verse la 
reproducción de una fotografía obtenida el 29 de noviembre de 1978, en ocasión del 
homenaje que organizamos en  “ La Santa María”  para llevar a cabo el agasajo de 
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nuestros Gauchos a los Monarcas Españoles. No dudamos que lo recordarán con 
afecto. Nuestro propósito fue mostrar en el entrevero de banderas de la hispanidad, 
enarboladas a caballo, la unidad esencial de nuestra raza. Hoy mas que nunca los 
hispanos tenemos un rol que cumplir en un mundo afectado de mercantilismo 
deformante del  Plan de la Creación, en el que pareciera que solo los pudientes pueden 
sobrevivir. No hay conducta, ética, moral ni hidalguía. Todo es solamente interés 
económico elevado al rango mayor al influjo del aforismo anglosajón “ Time is money”  
. 
 
Numerosas empresas de origen español han venido aquí a invertir sus capitales y 
desarrollar sus esfuerzos empresarios. Un grupo de amigos, entre los que se encuentra 
el portador de la presente y de este libro, estamos empeñados en evitar que la “ leyenda 
negra”   caiga sobre las empresas españolas últimamente radicadas aquí, y sobre 
algunas de las cuales las opiniones no son siempre favorables. Tal es el caso de 
Aerolíneas Argentinas, nuestra empresa de bandera, que como consecuencia de un 
proceso inicial nada claro, cayó entonces en manos de Iberia, ante cuyo fracaso fue 
retomada por la SEPI y readjudicada luego en forma poco clara al Grupo Marsans, 
que encabeza aquí Antonio Mata.  
 
No está seguramente lejano el día en que Aerolíneas Argentinas vuelva a madre, esto es 
se reargentinice, como no puede ser de otra manera. Las líneas aéreas son instrumento 
importante de la política de las naciones.  
 
Aprovecho para saludar a nuestros Monarcas con las seguridades de la mayor 
consideración y sentido afecto. 
 
Firmado: Juan José Güiraldes 
 
Esta carta fue entregada en el Palacio de la Zarzuela de Madrid el 14 de julio de 2003 en 
la Secretaría de Despacho de Su Majestad el Rey Juan Carlos Ië de España.  
 
En esos días, Kirchner arribó a Madrid y retó a los empresarios españoles, lo que 
despertó la esperanza de que el Gobierno daría a los españoles en Aerolíneas un castigo 
ejemplar. No fue así, a su regreso, Kirchner se sumió en el silencio y sólo atinó a 
“ejecutar”  al autóctono Franco Macri, quitándole el Correo que el propio Macri le 
habría pedido le sacara de encima. De paso cargaba sobre el hijo de éste – Mauricio – 
facilitando la reelección de Aníbal Ibarra en la Jefatura de Gobierno de la Ciudad de 
Buenos Aires. 
 
Güiraldes volvió a la carga, escribiendo a Cristina. 
 
La Lucila 30 de julio de 2003 
 
A la Señora Senador 
Da. Cristina Fernández de Kirchner 
 
De mi  mayor consideración: 
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Ya antes de su viaje a países europeos - y por intermedio de su amable secretaria - le 
hice saber mi intención de poder reunirme con Ud. a fin de exponerle los estudios y 
propuestas que estamos llevando a cabo en pos de recuperar Aerolíneas Argentinas para 
los argentinos y con ello nuestro transporte aerocomercial. 
   
La razón por la cual hoy me permito hacerlo de esta manera es que lamentablemente 
una afección de hipertiroidismo me ha sumido en un estado físico que no me permite 
que me mueva de mi casa. Caso contrario me tendría Ud., con gusto, haciendo cola 
para lograr que me reciba. 
 
Desde ya Señora existen temas que nos unen. Uno de ellos es el amor por la Patagonia, 
nacido en mi el 6 de julio de 1939, cuando como copiloto en adaptación de vuelo de 
Aeroposta Argentina – lo recuerdo muy bien – posé las ruedas de mi trimotor Junker en 
el aeropuerto de Río Gallegos.  
 
Este hecho como antecedente no significaría otra cosa que un hecho meramente 
cronológico si no considerara que Ud. pasó – tiempo después – por el mismo 
enamoramiento, cuando recibida de abogada, se radicó en Santa Cruz acompañando a 
su esposo. 
 
Igual que Ud. yo no soy “ nyc”  (nacido y criado) en la Patagonia, pero Ud. sabe muy 
bien como es el hecho patagónico, generado desde hace no mucho más de 100 años, 
por la permanencia del “ blanco”  en esas tierras. 
 
A mayor abundamiento le diré que también con mi mujer, cuando nos casamos un 31 de 
mayo de 1947, viajamos a San Carlos  de Bariloche en ese tren que jamás debió de 
dejar de funcionar. No tengo dudas que nuestra hija mayor, Dolores de 55 años de 
edad, y que nos ha dado 7 de los 30 hermosos nietos que tenemos, fue concebida allí. 
 
De entonces en mas, no ha pasado ni un solo año sin que la Patagonia vea nuestra 
presencia (Bariloche, San Martín de los Andes, Junín de los Andes, Comodoro, el 
Bolsón y ahora Cholilla, zona en la que disfrutamos yendo a “ mojar la línea”  con 
frecuencia). Acepte Ud. Señora que sienta su mismo orgullo patagónico. También, en el 
año 1962 tuve el  gusto de visitar todas y cada una de las localidades patagónicas 
desde Ushuaia al Río Colorado, en una promoción política del por entonces Frente 
Nacional y Popular. 
 
La Línea Aérea del Estado primero, la presidencia de Aerolíneas Argentinas SE 
después, hicieron que la Patagonia fuera objeto de mi especial atención. Recuerdo muy 
bien ahora que 21 escalas de las que actualmente sirven ARSA, Austral y LADE, fueron 
abiertas al servicio durante mi presidencia en Aerolíneas Argentinas, en el año 1960. 
 
Distinguida señora, ya para introducción es demasiado largo y suficiente para que Ud. 
sepa de mis preocupaciones por la situación por la que hoy atraviesa Aerolíneas 
Argentinas: “ Su Compañía” , mi compañía, nuestra compañía, nuestra empresa de 
bandera, que luego de un proceso nada claro de transnacionalización, iniciado a 
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manos de Iberia allá en las épocas de los Dromi y Manzano, está hoy en tan 
comprometida situación que me tomo el atrevimiento de afirmar que de la difícil 
situación de convocatoria a la que fue llevada puede pasar a la de quiebra en poco 
tiempo. 
 
Obvio resulta agregar que sin Aerolíneas Argentinas no existirá línea de bandera ni 
transporte aerocomercial y la Argentina no podrá seguir el curso de su desarrollo 
como Nación. 
 
El estado de salud que me tiene imposibilitado de salir no me permite ir a verla, pero la 
forma en que tanto el Dr. Kirchner como Ud. “ agarran el toro por las guampas”  ha de 
moverla a hacer lo propio en este caso   - lo que yo pretendo con esta, sin duda alguna, 
muy poco formal carta.  
 
El tiempo devora todo. El 6 de agosto próximo ha de llevarse a cabo en Aerolíneas 
Argentinas su asamblea anual. Si el Estado Nacional, que tiene en su seno un director y 
el personal un representante de su PPP no “ compran”  el tiempo necesario para que 
Uds. puedan salvar Aerolíneas, los 63 años de experiencia aerocomercial que he vivido 
me permiten afirmar que no será nada fácil empezar de nuevo. 
 
Estamos a tiempo. Vengo entonces a rogarle, a través de su amable Secretaria - que 
siempre me ha atendido deferentemente cuando intentaba verla - que reciba los nuevos 
elementos que le hago llegar. ¡Hágase un rato Señora! El tema la ha de atrapar. 
 
Como no puedo ir a verla, vengo a rogarle que quiera recibir al Ing. Edgardo 
Carranza, quien me acompaña, junto a otros bien intencionados, como “ últimos 
mohicanos”  en la defensa de esta causa “ aborigen”  de nuestro Transporte 
Aerocomercial.  
 
En pocos minutos el Ing. Carranza – que ha estado recientemente en España en 
contacto con legisladores y periodistas españoles - le explicará lo que pasa, y estoy 
seguro que, cuando lo sepa, ha de tomar las acciones que nos permitan no tirar al 
canasto de los papeles los 50 años de vida en los que Aerolíneas Argentinas supo 
ganarse un lugar de privilegio en el transporte aerocomercial a nivel mundial. 
 
Son pocos los minutos que Carranza precisará para exponerle nuestra preocupación, 
junto con documentación oficial que recientemente trajo de España. Si Ud. no pudiera 
recibirlo encamínelo en alguien de su extrema confianza. El asunto es tan claro que 
solo la corrupción, causante de la mayor parte de nuestros males, ha podido llevarnos 
a la situación en que nos encontramos. Por su personalidad es fácil precisar que un 
mensaje que llega a sus manos no será como botella arrojada al mar. 
 
Pido mil perdones de no poder ir a verla personalmente, pero el mal que me aqueja no 
me permite salir de entre las paredes de mi casa. La saludo muy atentamente, 
 
Comodoro Juan José Güiraldes 
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La respuesta fue el silencio.   
 
Aún así, el Estado Nacional rechazó en la asamblea del 6 de agosto el Balance y la 
gestión de los españoles. Dos meses después fallecía Güiraldes, sin duda ajeno a las 
“gestiones”  de los españoles que tuvieron su coronamiento en enero de 2004 con el 
abrazo entre Kirchner y Antonio Mata en la Feria Internacional de Turismo de Madrid. 
La foto recorrió el mundo por internet. Un oscuro personaje que se había sumado a la 
troupe del presidente Kirchner asistía satisfecho en la Feria detrás de la cámara, era 
Carlos Bettini.  Los “Montoneros de Su Majestad”  se habían puesto en marcha. 
 
 

 
Foto Septiembre de 2002 

 
 


